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Notas cap. 4

28 Seguimos a Lukács (1983: 554). 

29 Para la preparación de este punto seguimos a Monserrat (1980) y Del Pino (s/f).
30 El Naturalista Argentino, año 1, entrega segunda, febrero 1878: 40-41.
31 Para la preparación de este tema se siguieron a Babini(1980), Podgorny (1977 y 1999 a) y Soler (1968).
32 Estos datos los extractamos del estudio preliminar de Alicia Carrera en el libro de Ebelot (1968).
33 Lorentz, Pablo, Carta al señor ministro de Hacienda Victorino de la Plaza, Las Salinas, 9 de mayo de 1879 (en Doering y Lorentz, 1939: 139).
34 Seguimos a Baucel, Blanchard y Lemaire (2000).
35 Estamos siguiendo a Babini (1986).

36 Según Carla Mariana Lois (1999), muchos de los argumentos que legitiman la apropiación territorial del Chaco se encontraban en el ámbito de difusión que era el Boletín del Instituto Geográfico Argentino y en la Revista de la Sociedad Científica Argentina. Por otra parte, Lois explica en una nota –siguiendo a Zusman, P., (1996) “Sociedades Geográficas na promoção de saber ao respeito do território. Estrategias políticas e académicas das instituções geográficas na Argentina (1879-1942) e no Brasil (1839-1945)”, tesis de maestría en las universidades de San Pablo y de Buenos Aires– que la Sociedad Geográfica Argentina podría ser un desprendimiento del Instituto Geográfico Argentino, dado que varios de sus miembros tenían posturas antidarwinistas, a diferencia del Instituto, que se identificaba plenamente con esa teoría evolucionista.

37 Para la elaboración de la biografía de Moreno seguimos a: Ygobone (1954), Bertomeu (1949), Riccardi (1989), Orgambide (1997), E. Moreno (1979) y Ludueña (1995). Es interesante destacar que los libros citados constituyen una bibliografía laudatoria de su figura, pero también se utilizaron obras con enfoques críticos sobre la labor de Moreno; entre otras, las de Viñas (1982), Andermann (2000 a) y varios artículos de I. Podgorny.
38 Al cumplirse el centenario de esa conferencia, durante los años 1999 y 2000, en distintas ciudades de la Argentina y Europa se realizó una exhibición de fotografías del perito Moreno tomadas en esa ocasión, acompañadas por imágenes actuales realizadas por Germán Sopeña, editor de La Nación, en un recorrido por los mismos lugares que había fotografiado Moreno un siglo atrás. En la exposición se ofrecía un tríptico que ensalzaba la labor de Moreno en la Patagonia y un itinerario para incentivar a los turistas a viajar por los mismos caminos recorridos por Moreno. Esta muestra fue auspiciada por el Museo de la Patagonia de Bariloche, la Fundación del Museo de La Plata, la Administración de Parques Nacionales, la Sociedad Científica Argentina, la Universidad de Buenos Aires, la Universidad Nacional de la Patagonia, la Royal Geographical Society de Londres, el Natural History Museum de Londres, Magic Penny Society Trust también de Londres, Aluar (Aluminio Argentino S.A.), Dinar Líneas Aéreas, el Centro Cultural Borges, el diario La Nación, entre otros.
39 Congreso Nacional, Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, sesión del 3 de julio de 1903, p. 283.
40 Ibídem, p. 284.

41 Ibídem, p. 287.

42 Ibídem, p. 292.

43 La Vanguardia, 25 de noviembre de 1906. La cita Salessi (1995: 131, nota al pie de página).
44 Consultamos, para la preparación de este punto, a Silvestri, Graciela, (2000) “El imaginario paisajístico en el litoral y el sur argentino”, en Autores varios, Nueva Historia Argentina (IV: 247).
45 Las palabras de Carlés están extraídas de La Nación, 24 de noviembre de 1919.
46 Caterina (1995: 35) menciona a los integrantes de la Junta Central provisoria de la misma y entre ellos figura Francisco P. Moreno. Este dato lo obtuvo del diario La Nación del 2 de febrero de 1919.
47 Extraído de 1972-1997. Una historia de 25 años, Universidad Nacional del Comahue, p. 61.

48 También dirigía la colección “Rumbo Sur” de Editorial Sudamericana, que publica: “Pioneros, bandidos, navegantes, exploradores, científicos. Hombres en fuga o en pos de nuevas fronteras. Ballenas, orcas, dinosaurios. Animales que siguen rutas ancestrales o que desaparecieron hace miles de años. Un horizonte ideal, mítico, legendario siempre al sur”. Esa es la visión más difundida de la Patagonia.

49 Estos datos fueron extraídos de varias ediciones, de finales de abril de 2001, del diario Crónica de Comodoro Rivadavia.

50 Campos Menéndez, Enrique, “Nota preliminar”, en Argentina Austral, n° 137 (noviembre de 1942), p. 13.

51 Braun Menéndez, Armando, “Semblanza”, en Argentina Austral, n° 137, p. 15.
52 Amaya sostiene que la verdadera vocación de Fontana estaba en la exploración y la guerra.

53 Roberts, Frances Evelyn, “Antecedentes de la colonización de la zona cordillerana del Chubut”, en Camwy, n°10 (noviembre de 1985), p. 5.
54 Zampini, Virgilio, “¿Quién es Luis Jorge Fontana?”, en Camwy, n° 10, p. 6.
55 Este tema se halla ampliamente desarrollado por Barbería (1995: 93-94) y Martinic Beros (1976: 11-15).
56 Ansaldi (1993 a) dedica un punto a tratar este tema: “Sexo, erotismo y violencia: la posesión de los cuerpos”.
57 F. P. Moreno, “Segunda excursión a la cordillera” (en E. Moreno, 1979: 120).

58 Tal es el caso de María Brunswig de Bamberg (1995). Con una visión más matizada, Nora Mackinnon (1998).

59 Estamos siguiendo a Liliana González (2000).
60 Mariana Lois dice, en referencia a la ocupación del Chaco y al uso de los conceptos de vergel o de desierto en relación al mismo espacio: “La aparente paradoja queda resuelta, entonces, cuando comprobamos que el vergel se utiliza en referencia estrictamente a las condiciones naturales favorables para acoger las bondades de una organización civilizada y al hablar de desierto se habla metafóricamente de barbarie, anulando en parte su significación topográfica, pero, paradójicamente, se la conserva para aprovecharla en beneficio de su acepción y legitimación en términos de cientificidad” (Lois, 1999: 10). 

61 Zaragoza, Gonzalo, “Enrico Malatesta y el anarquismo argentino”, en Historiografía y bibliografía americanistas, pp. 410 y 411, citado por David Viñas (1983).
62 Remitimos a los trabajos de Elsa Barbería (1995), Eduardo Míguez (1985) y Susana Bandieri (2001) entre otros de esta última autora.
